
EI vino es una bebida saludable ( Foto: Cat. Campo Burgo).

La salud del vino
Expertos médicos encuentran beneficios
en el vino si se bebe con mesura
Tanto el padre de la medicina, Hipócrates, como el director del
Instituto de Cardiología Mount Sinaí de Nueva York, Valentín
Fuster, coinciden, a pesar de los siglos que les separan,en declarar
que el vino puede ser saludable para el hombre cuando se toma
con moderación.
• H. SORIA. Periodista.

a medicina es una ciencia cuan-
do está sustentada en estudios
científicos contrastables; de lo
contrario, la medicina sólo es una
opinión. Viene al caso esta refle-
xión, por la polémica que última-
mente se ha desatado entre

los médicos, que defienden el con-
sumo moderado de vino, y la Orga-
nización Mundial de la Salud
(OMS), quc sosticne que cualquier
cantidad de alcohol es mala para la
salud.

La polémica en cuestión se inició
el pasado 1 de noviembre, cuando el
sueco Hans Emblad, director del
Programa de Sustancias de Abuso
de la OMS, declaró en una rueda de
prensa que «lo óptimo para la salud
es tomar cero grados de alcohol al
día» , dcnunciando la campaña que
se ha oryuestado en los últimos
tiempos para dar a entender que el
consumo moderado de alcohol es sa-
ludable.

Aunque al ser un organismo mundial,
el mensaje de la OMS haya pretendido
ser precautorio, puesto que el alcohol no
es beneficioso en líneas generales, tam-
poco se puede afirmar que este consumo
sea perjudicial de forma sistemática.
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Como reconocía el profesor Francisco
Grande Covián, la OMS se cyuivoca y
saca las cosas de quicio, pucsto quc nadic
defiende el consumo exccsivo, aunduc
tenemos argumentos para crcer quc «cl
vino tinto es beneficioso para cl curaión
cuando se bebe con medida.

Nuestro ilustrc hioquímico sostcnía quc
« la cantidad rea^mendada anda alrrdcdor
de un tcrcio de litro por día y pcrsona»,
asegurando que la OMS, «no ha tcnido
en cuenta los estudios científicos que hay
al respecto».

Parccidos criterios mantcnía cl director
del Instituto de Cardiología Mount Sinaí,
de Nueva York, Valentín Fuster, al ascgu-
rar que: «decir que w^ vaso de vino cs
malo para la salud cs clifícil dc sostcncr».
Abundando en cl tcma, cl doclor Pustcr
recordó que: « los resultados prcliminares
de varios estudios indican quc tom^ir un
vaso de vino tinto al día, pucdc tcncr
cierto beneficio cn individuos con enfer-
mcdad coronaria».

El doctor Díaz Rubio, catcdráticu dc la
Cumplutcnse, también tcnía su opinión al
respecto, manifestando yuc: «Está hicn
demostrado que las cantidadcs dc alcuhul
que hay que ingerir para producir un
daño en el hígado están por cncima dc
los 6U g diarios. Un vaso de vino no
puede tener, pues, efectos pcrjudici^^lcs».

Para Basilio Morcno, jcfc dc F^ndocri-
nología del hospital Grcgorio Marañón, la
Organización Mundial dc la Salud «ha
cxtremado la situación» .« 1'odo alcohol cs
malo para la salud, pcro cl cfccto tóxico
de un 1I% en una copa dc vino cs ridí-
culo. Además el vino aumcnta cl Hl^l_
(colcstcrol bucno) c, incluso, ayuda a ha-
ccr la digestión».

Podríamos extendci7^os en tcstimunios,
científicamente respaldadas, pcro crcrmos
yuc esta muestra cs suticicntc para demos-
trar que la OMS se cyuivoca rc.tipcrt^> al
vino, ya que estas declaracioncs son una
cxageración.

En realidad esta polémica en tornu al
vino no es nueva. Desdc ticmpos inmc-
moriales el vino siemprc ha tenido sus
dcfcnsores y sus detractores, quc han
aportado tanto r^^oncs scnsatas, como cs-
túpidos dislates, a la discusión.

Una de las polémicas más cw-iosas sur-
gió en l^x)9, cuando cl C'onscjo dc Agri-
cultura de Tarragona, cn un intcnto dc
fomentar el consumo dc vino, clcvó una
consulta a la Real Acadcmia dc Mcdicina
de Barcelona, para yuc ésta se pronun-
ciase.

En su informe, la Real Acadcmi^l dc
Medicina dc Barcelona dictamina quc «cl
vino puro y natural, usado modcrada-
mcnte, y sobre todo durantc las comidas,



no puede dañar al organismo humano,
antcs bien contribuye a la digestión de
cicrtos alimentos».

L^^ interE^retación que la referida Aca-
demia hace del concepto de «uso mode-
rado» la acaba traduciendo en un «pro-
medio de I(l0 g de alcohol vínico en las
24 horas, como conveniente y no perjudi-
cial cn individuos dedicados a trabajos
corporales, y de SO g en los demás».

La Academia de Medicina finaliza su
Informe con las siguientes conclusiones:

1 ^' Que en general el vino natural y puro
no puede perjudicar a los individuos
que hacen de él un uso moderado;
mientras que es indiscutible que el
abuso de éste, o el uso de vinos adul-
terados, constituyen daño para el orga-
nismo.

2a Que e q los sujetos dedicados a traba-
jos que requieren gran esfuerzo mus-
cular, cuyas combustiones son por lo
mismo más activas, lo propio que en
determinados estados patológicos como
estimulante, pucde el vino reportar
mucha utilidad para la conservación de
la dinámica corporal.

Lo curioso de esta polémica en torno
al vino no es que este miembro de la
OMS (sin duda abstemio) se vea contes-
tado en 1994, por cminentes médicos y
expertos actuale^s; sino que resulte descali-
ficado por el padre de la medicina (Hipó-
crates) que hace más de dos mil años
cscribía aquello de que: «EI vino es una
cosa que obra maravillosamente para el
hombre, si, en estado de salud como en
estado de enfcrmedad, le es suministrado
con justa mcdida, según su constitución
individual». n

Beber es un gran placer
1 empeño de la Organización Mundial de la Salud (OMS) en queE todos seamos abstemios y que suprimamos el vino de la misma forma
que los destilados ha tenido una enorme contestación por parte de

todos los estamentos médicos. Por si no teníamos bastante con las campa-
ñas «antivino» de la Administración española, sobre todo desde el Minis-
terio de Sanidad, ahora la todopoderosa OMS viene a decirnos yue el
arranque parcial de cepas no es bueno, que lo bueno seria que no existiera
ni una.

Pues bien. El vino es bueno para la salud desde siempre. Lo dice La
Biblia, lo toman en las bodas de Caná, lo bendicen los curas y, además,
sirve como pretexto de una reunión social en la que se juegan miles de
millones, se pide la mano de la hija, se corteja a la chica de nuestros sue-
ños o se echan unas risas con los amigos. Con esos antecedentes es impo-
sible que el vino, consumido moderadamente como es lógico, sea malo
para la salud.

Veamos pues algunos de los últimos ejemplos que ilustran las bonanzas
del vino. Un estudio publicado por la Journal of the American Medical
Asociation afirma que la sangre de los bebedores moderados contiene
más cantidad de un componente que impide la formación de trombos,
que la sangre de los abstemios. Dos o tres vasos de vino al día reducen el
riesgo de ataque cardíaco de un 25 a un 40%. Este efecto beneficioso
resulta más efectivo en los mayores de 45 años. Y, además, el incremento
de los niveles de colesterol bueno supone la mitad de la reducción de
riesgos de enfermedades cardiovasculares.

Otro más. Laura Lewis, de la Fundación para la Investigación, resalta
que el consumo moderado de vino, y se atiene a un estudio realizado
sobre ratones, neutraliza las posibilidades del cáncer de hígado y disminuye
los de colon, recto o pólipos.

Nutrólogos de la talla de Francisco Grande Covián o Gregorio Varela
han insistido en los efectos beneficiosos del vino, tesis a la que se ha
sumado la sociedad Española de Cardiología que ha incluido el vino como
uno de los componentes saludables de ]a dieta mediterránea. Y hasta el
grupo socialista del Senado, eso sí con 12 años de retraso, ha pedido a sus
compañeros de Sanidad que no se opongan a una campaña de promoción
del vino, ya que los vientos que soplan en Bruselas amenazan con dejarnos
sin pámpanas en buena parte del territorio español. Y mientras la OMS
bendiciendo. n José Luis Mureia.
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